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_____________________________________________________________________________ 

Etiopía tiene con unos 3.000 años de historia ininterrumpida. Este largo periodo de desarrollo 

cultural y de civilización, casi desapercibido desde el exterior, hace que el país sea tan interesante 

como entrañable.  

Etiopía es un país multiétnico y, al mismo tiempo, el país sin salida al mar más poblado del 

mundo. Sigue siendo un país tradicionalmente rural, a menudo carente de cosas e 

infraestructuras básicas. Muchas ciudades poseen una gran diversidad cultural debido a su 

tradición, y bienes culturales como las iglesias rupestres de Lalibela son difíciles de superar en 

cuanto a fascinación. Se encuentran entre los nueve lugares declarados Patrimonio de la 

Humanidad por la UNESCO. Los monasterios rupestres tienen una larga tradición, y las islas, 

donde sólo viven monjes, también tienen un trasfondo histórico que perdura hasta nuestros días.  

Etiopía se considera uno de los países de origen del hombre moderno y el país de origen del café. 

La ceremonia del café es una parte cultural de la vida y es tradición que los invitados sean 

siempre recibidos y honrados con una ceremonia del café. La hospitalidad es un alto valor que 

da forma a toda la sociedad y a su manera de relacionarse. En tiempos de paz, a pesar del duro 

trabajo físico, la cohesión social de las familias y sus estructuras de honra y cuidado de los 

ancianos definen la vida.  

La naturaleza de las montañas Simien es única. Las formaciones rocosas, las montañas en 

terrazas, permiten a la gente cultivar su único e importante cereal, el teff, en el fértil suelo. Este 

cereal es muy nutritivo, contiene muchos minerales y proporciona el equilibrio necesario contra 

las enfermedades. 

Lo que distingue sobre todo a los etíopes es la gran serenidad que tienen y el tiempo que se 

toman. La devoción en el trato con los demás es de suma importancia. Lo que une a los pueblos 

son las canciones y danzas desarrolladas en las distintas regiones, a las que dan vida en muchas 

celebraciones comunes con todos los presentes. 

Viajar largas distancias está muy arraigado en todas las familias, especialmente en los pueblos. 

Los niños vienen de lejos a la guardería y a la escuela, y se nota que absorben con avidez muchos 

conocimientos y aprendizajes. Tienen muy buena memoria y es fascinante ver cómo resuelven 

problemas cuando no hay herramientas ni materiales adecuados.  

Nuestro proyecto está situado en la zona de Hawzen. La principal preocupación del fundador de 

la escuela y jardín de infancia, el Dr. Atsbaha1 , era devolver algo a su pueblo. La mejor manera 

de hacerlo es a través de la educación y los conocimientos ancestrales de la cultura, combinados 

con las plantas medicinales que la gente solía adquirir contra las enfermedades. Quería 

asegurarse de que estos conocimientos no se perdieran y que fueran redescubiertos. Se dedicó 

especialmente a las plantas medicinales y curativas de Etiopía. Gracias a una gran parcela de 

terreno cedida por el municipio, fue posible establecer una iniciativa con un jardín de infancia y 

una escuela, así como una variedad de plantas en el proyecto. Así, en función de su edad, a los 

niños se les cuentan historias sobre los diferentes árboles, arbustos y hierbas medicinales y su 

simbiosis, y se conservan sus conocimientos para su cultura. 
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El proyecto Fénix de las Cenizas tiene su origen en un trágico suceso del antiguo régimen, que 

lanzó bombas de napalm sobre la población un día de mercado. Tanto para el fundador, el Dr. 

Atsbaha, como para la población, este nombre tiene su significado y un efecto sanador. 

Hoy quiero presentarles un informe sobre este proyecto en la zona de guerra del norte de 

Etiopía. Siete millones de personas viven en la región de Tigray. Sin que la opinión pública 

mundial se dé cuenta, 700.000 personas, sobre todo enfermos y niños, han muerto de hambre 

y enfermedades porque no tienen acceso a los medicamentos. Las víctimas del sida tampoco 

tienen acceso a los medicamentos, lo que ha provocado un aumento de los huérfanos. El 

VIH/sida está aumentando de nuevo en toda África.    

Abiy Ahmed, el nuevo primer ministro, logró la paz con la vecina Eritrea como uno de sus 

primeros actos en el cargo, por lo que recibió el Premio Nobel de la Paz.  

Por desgracia, las diferencias surgidas en el Estado multiétnico de Etiopía se han enzarzado en 

Tigray, una de las zonas más extensas, en una guerra con el gobierno, por lo que las esperanzas 

de unificación y coexistencia pacífica no han traído a la población la paz que anhelaban. 

Entretanto, los pueblos hostiles han vuelto a acercarse y se negocian entre sí diversas 

aspiraciones de autonomía. 

Las incursiones de varios soldados, que han tenido lugar hasta hace poco -y que incluso roban 

utensilios de cocina escondidos,  para utilizarlos como armas contra la población- siguen siendo 

graves. Debido a las temperaturas extremas y a la humedad de la estación de lluvias, es esencial 

que todos los alimentos se cocinen, ya que la población, ya debilitada y desnutrida, se ve aún 

más amenazada por las conocidas enfermedades diarreicas y los vómitos. Como no hay atención 

médica, los hospitales han sido saqueados y destruidos por las bombas, y es imperativo que se 

puedan llevar medicinas al norte. Tenía muchas esperanzas de que la situación mejorara tras las 

conversaciones de paz, pero por desgracia la hambruna se extiende por la región.  

El Dr. Atsbaha está muy comprometido e intenta llevar medicinas y dinero a la zona. Dado que 

todos los utensilios de cocina de nuestro proyecto, como las cocinas más sencillas, las ollas, los 
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platos, las tazas, los cubos y, sobre todo, el frigorífico de la escuela fueron confiscados por el 

ejército, ahora que el norte se está calmando es aún más importante recuperar estas cosas 

necesarias lo antes posible. 

La magnitud de la destrucción sólo puede evaluarse adecuadamente ahora que la calma ha 

vuelto al norte.  Tres de las aulas del jardín de infancia se han quemado y los tejados están muy 

dañados, por lo que los niños más pequeños literalmente ya no tienen techo. Las esteras de paja 

sirven para protegerse del sol, pero no de la lluvia, y lo poco que queda se enmohece. Los 

pupitres de la escuela están destruidos porque los soldados los han utilizado para hacer 

hogueras, o se los han llevado a Eritrea, que es aún más pobre que Etiopía. Tampoco hay sillas, 

los niños se sientan en el frío suelo, lo que provoca infecciones abdominales, sobre todo en las 

niñas, que a su vez, si no se tratan todas con remedios caseros, pueden provocar daños en los 

órganos y, por tanto, infertilidad, que una mujer no tenga hijos es una especie de maldición en 

Etiopía). Todos los objetos, muebles, especialmente de la panadería, que fueron construidos con 

gran empeño por el Dr. Atsbaha y también fondos organizados por nosotros, han sido 

desmontados y llevados. Sólo cabe esperar que beneficie a otros, para que todo tenga algún 

sentido. 

Antes de la guerra, incorporamos a nuestro proyecto herramientas de segunda mano de muy 

alta calidad. Helmut Wagner2, que era profesor de educación especial y de manualidades en su 

antigua escuela, se implicó mucho en ello. Era muy necesario, sobre todo para el uso en las clases 

de manualidades, así como para las reparaciones prácticas. 

Todas las posibilidades para la vida del pueblo en torno a la escuela son limitadas, porque apenas 

hay sillas. Para las niñas y las mujeres es especialmente difícil encontrar material de higiene 

todos los meses. Por lo tanto, están sometidas a mucho estrés, ya que todo implica también 

mucha vergüenza. 

Lo peor de todo, sin embargo, es la falta de alimentos; los niños se han vuelto tan delgados y 

tristes que da miedo. Sus traumáticas experiencias de guerra les mantienen en silencio, por lo 

que estamos ante una generación que tendrá que luchar con las consecuencias durante mucho 

tiempo. Nuestras 600 casas familiares, que intentamos mantener vivas, están sufriendo mucho.  

Gracias a la cariñosa orientación de los educadores y profesores en una rutina diaria 

rítmicamente anclada, los niños han vuelto a estar un poco más tranquilos. En mayo empezaron 

de nuevo las clases, ¡qué alegría! 
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El Dr. Atsbaha me envió un breve informe de situación, según el cual algo parecido a una 

incipiente infraestructura podría reactivarse gracias al acuerdo de paz. 

La situación de seguridad en la mayoría de las zonas de Tigray ha mejorado. Se han reanudado 

la electricidad, el servicio telefónico y el transporte aéreo, pero no están a disposición de la 

población. El transporte terrestre sigue estando prohibido. El presupuesto estatal y los salarios 

no se han pagado en todo Tigray y el número de personas necesitadas aumenta cada día. 

Los bancos abren esporádicamente, pero cada titular de cuenta sólo puede retirar hasta 2.000 

Birr (35 euros). Esto es casi nada a los precios actuales. Con el dinero de la ayuda de los Amigos 

de la Educación Waldorf y de donantes privados, hemos pagado a más de 600 familias 1.000 Birr 

cada una y algunos sueldos para el personal. Con las generosas donaciones de la Fundación 

Humanus, hemos podido mantener la escuela y el jardín de infancia en funcionamiento, y con la 

compra de las vacas, hemos podido proporcionar a cada niño un vaso de leche cada dos días. 

Pero las penurias económicas, la supervivencia, el hambre increíble, siguen ahí. La situación es 

muy mala. 

En pocos meses, el precio del grano de teff casi se ha duplicado. Debido a la guerra en Ucrania, 

todavía no hay suministros de ayuda en grano. La tasa de mortalidad es demasiado alta, 

cualquier enfermedad puede ser mortal. Las atrocidades de la guerra resonarán durante mucho 

tiempo. Nunca se insistirá lo suficiente en el apoyo espiritual a niños y adultos a través del jardín 

de infancia y la escuela en Hawzen/Tigray.  

Lo que se necesita urgentemente: 

La inflación es tan grave que los alimentos básicos ya no son asequibles. Sobre todo, la guerra ha 

hecho imposible cultivar el alimento básico  que es el cereal teff en los campos. Se ha recurrido 

sistemáticamente al hambre como arma de guerra, prohibiendo a la población cultivar. Como 

consecuencia, ahora no tienen semillas porque las necesitaban para no morir de hambre. Sigue 

afectando principalmente a los enfermos y a los niños. Un pequeño suministro básico de material 

médico para el pequeño consultorio de la escuela permitió tratar heridas o enfermedades leves, 

ya que enviamos el dinero de la fundación y de las donaciones a través de los sacerdotes de la 

zona. Se financiaron con generosas donaciones de la Fundación Humanus, pero los 

medicamentos se han agotado hace tiempo y urge comprar nuevos medicamentos y vendas para 

nuestro proyecto. El Dr. Atsbaha sigue teniendo muy buenos contactos y personas  de confianza 

que pueden organizar el transporte a las regiones aisladas para que se puedan distribuir 
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pequeñas cantidades para el sustento de las familias de la escuela. Aceptan el dinero con 

gratitud, pero por supuesto preferirían poder alimentarse.  

Se necesitan fondos urgentemente para aliviar las secuelas de la guerra. Urge reparar las casas y 

hacer más sillas y mesas para todos los alumnos. El proyecto sigue siendo solidario con los niños 

que han huido de otras partes del país y ahora están integrados y atendidos en dos clases más. 

Aún no es posible proporcionarles material escolar normal, como cuadernos y lápices. Pero hasta 

ahora se han ayudado a sí mismos juntando piedras para formar letras, haciendo aritmética en 

la arena, etc.  

Aunque la miseria general de estas guerras a veces nos abate, no quiero resignarme. Se trata de 

cada individuo, de cada niño y de su familia. Sigo mirando con valentía hacia el futuro para que 

podamos hacer que el mundo de los niños sea más brillante.                        

Con el apoyo de donantes y amigos, no podremos arreglarlo todo, sobre todo las almas que 

tendrán que sufrir durante mucho tiempo. Pero conseguimos darles esperanza para su 

supervivencia. No se pueden imaginar lo agradecidos que están los habitantes de la zona. 

Los educadores y el significado de sus nombres son un ejemplo de lo que es la cultura en Etiopía: 

Zenabu significa lluvia, Brehan significa luz, Freeuni significa uvas, Tigist significa paciencia e 

Hiwot significa vida. 

Los he querido unir simbólicamente de esta manera y creo que es una bella imagen de su trabajo: 

a través de la lluvia y la luz, nace la vida y a través de la paciencia para dejar que las cosas crezcan 

y maduren y cuidarlas una y otra vez, se pueden recoger las uvas. 

_____________________________________________________________________________ 

Angelika Wagner es educadora Waldorf, maestra y maestra de pedagogía curativa, y maestra de 

manualidades. Ha trabajado durante muchos años como maestra  y hasta 2022 como directora 

de seminarios en Mannheim. Desde 2001 colabora con la Iniciativa Waldorf en Etiopía. 

El Dr. Atsbaha nació en Hawzen, donde se encuentra este proyecto, y también fue allí a la escuela. 

Trabajó allí durante un breve periodo como maestro de primaria hasta que llegó a Alemania 

como refugiado político en los años ochenta, donde estudió Agronomía y se doctoró. En este 

proceso, llegó a conocer y apreciar la pedagogía Waldorf. Su interés por la pedagogía Waldorf se 

profundizó en el Emerson College (Reino Unido) y su impulso por redescubrir y revivir los antiguos 

conocimientos en Etiopía, especialmente en su tierra natal, se ha visto cada vez más estimulado.  

Helmut Wagner, maestro de escuela para niños con problemas de habla y aprendizaje, maestro 

de pedagogía curativa, maestro de manualidades y pedagogo social.  

 

 

 

 

 

 


